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Razones y lineamientos para impulsar el 
emprendimiento de mujeres en el Perú

María Ángela Prialé y Jorge Dávalos1

Este ensayo suma, a partir de una revisión de literatura, un argumento adicional a 
los de carácter moral y económico para justificar la necesidad de que, en el Perú, 
los gestores públicos a cargo de la creación y puesta en marcha de los programas 
de fortalecimiento del emprendimiento introduzcan actividades específicas y di-
ferenciadas destinadas exclusivamente a las mujeres emprendedoras, y que dichas 
acciones incorporen la promoción del comportamiento empresarial socialmente 
responsable como fórmula para escalar el impacto positivo de los emprendimien-
tos. El argumento adicional consiste en la relación positiva entre el liderazgo de 
la mujer y la adopción de prácticas empresariales responsables. Además de lo 
mencionado, los autores evalúan de manera exploratoria si las acciones incluidas 
en los programas de fortalecimiento del emprendimiento vigentes en nuestro país 
hacen referencia a la responsabilidad social, y contemplan las necesidades espe-
ciales, originadas en diferencias de género, que requieren atenderse para apoyar 
la consolidación de las empresas de mujeres. Los resultados muestran que incluso 
los programas focalizados requieren afinarse para superar las barreras de género y 
que la mayoría de estos dejan de lado la promoción de la responsabilidad social 
empresarial. Finalmente, a partir de los hallazgos, se esbozan lineamientos para 
fortalecer los programas públicos de emprendimiento de mujeres en temas como 

1 Queremos agradecer a los asistentes de investigación Pilar Medina y Carlos Flores por su apoyo 
en la preparación de este ensayo. Su participación en la búsqueda de bibliografía relevante y en la 
identificación de los programas de impulso al emprendimiento ha sido valiosa.



362

Razones y lineamientos para impulsar el emprendimiento de mujeres en el Perú

el tratamiento de la barrera de autoconfianza y motivación, el acceso al financia-
miento, el acceso a redes, la conformación de alianzas y la articulación e integra-
ción de los programas de responsabilidad social y de emprendimiento focalizados 
en mujeres.

1.	 Introducción

Los retos que nuestro país enfrenta de cara al Bicentenario son numerosos. La 
relevancia de algunos de ellos, como es el caso de los asuntos de género, se en-
cuentra recogida en uno de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS 5), que 
marca el ideal de empoderar a mujeres y niñas y lograr la igualdad entre los géne-
ros. Los avances realizados para mejorar las condiciones en que viven las mujeres 
peruanas aún son escasos, y, para revertir la situación, la intervención pública en 
el «mundo productivo», que tiene como una de sus esferas al emprendimiento, 
debe articularse intersectorialmente. No solo ello, el emprendimiento en general 
y el de mujeres en particular se conecta con otro de los grandes desafíos para el 
Perú del futuro: la competitividad y la productividad –las empresas de mujeres 
tienen mayor probabilidad de no consolidarse–. Para avanzar en estas tareas pen-
dientes es crucial evaluar en qué situación nos encontramos luego de 200 años de 
historia republicana. Esa reflexión nos permitirá diseñar el futuro más articulado 
en el que se conecten la competitividad, la igualdad de oportunidades y la res-
ponsabilidad social.

El Perú es reconocido como un país de emprendedores y se sitúa habitual-
mente en los primeros lugares del mundo en número de emprendimientos en 
etapa temprana2 (Serida et al., 2018). Según el estudio publicado en 2018 por el 
Global Entrepreneurship Monitor (en adelante, GEM), el 24,6% de los peruanos 
adultos de entre 18 y 65 años está involucrado en algún tipo de emprendimiento 
en etapa temprana, y 4 de cada 10 peruanos tienen previsto realizar alguno en los 
siguientes tres años. El espíritu emprendedor es socialmente valorado, y buena 
parte de la población lo considera como una atractiva opción de carrera (64,7%) 
y fuente de prestigio y estatus (62,9%) (Serida et al., 2018).

No obstante, aun cuando en el país se produce un incremento sostenido del 
número de empresas constituidas (INEI, 2018c), su nivel de consolidación es 
bajo y solo 3 de cada 10 supera los 3,5 años de funcionamiento. Así, el Perú se 
sitúa no solo entre los países líderes en el número de emprendimientos en edad 

2 De acuerdo con el GEM, un emprendimiento en fase o etapa temprana es aquel que tiene menos 
de 3,5 años de funcionamiento.
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temprana sino también entre los de mayor índice de descontinuación, pues ocupa 
la posición 14 de 54 países y se ubica por encima del promedio de la región lati-
noamericana (Serida et al., 2018).

Al analizar las estadísticas discriminando por sexo del fundador, se encuentra 
que, aunque el índice de paridad de la tasa de emprendimiento temprano (TEA) 
de hombres y mujeres es alto (0,92), cuando se examinan los emprendimientos 
más maduros, la brecha entre hombres y mujeres crece, y solo el 30,3% de las 
empresas que llegan a consolidarse son propiedad de mujeres (Serida et al., 2018). 
Son varias las explicaciones que se han ensayado a esta realidad. Entre ellas está 
la motivación que empuja al emprendedor a dar a luz a su iniciativa, pues los 
emprendimientos por oportunidad tienden a una tasa mayor de consolidación 
que los emprendimientos que surgen por necesidad (Serida et al., 2018), y, en 
el Perú, el 60% de los emprendimientos por necesidad en etapa temprana son 
liderados por mujeres (Serida et al., 2018). Otras justificaciones exploradas por 
la literatura son las barreras de género, ubicadas en los ámbitos personal, organi-
zacional, institucional e incluso cultural, que frenan a la mujer en su desarrollo 
como emprendedora (Wu, Li, & Zhang, 2019; Maxfield et al., 2010; Coleman 
& Robb, 2009; Powers & Magnoni, 2010).

El Estado peruano, desde hace aproximadamente cinco años, ha puesto en su 
agenda el emprendimiento de mujeres y ha sumado a los existentes programas 
generales de fortalecimiento del ecosistema del emprendimiento algunos focaliza-
dos en «ellas». Los programas focalizados, si bien relativamente nuevos en nuestro 
país, son una tendencia instalada globalmente tanto en el ámbito público como 
en el privado (Johnstone-Louis, 2017). En el sector privado, al menos 40 de las 
100 empresas más grandes del mundo ejecutan, como pilar importante de su 
compromiso corporativo de responsabilidad social hacia la igualdad de género, 
programas de promoción del emprendimiento de mujeres en todas sus filiales 
(Johnstone-Louis, 2017). Además, las organizaciones sin fines de lucro (Nieva, 
2015) y las agencias multilaterales (Moon & Vogel, 2008) han sumado sus recur-
sos a la implementación de programas de empoderamiento femenino que con-
templan como eje central la creación de empresas. Por último, desde los Gobier-
nos, el estímulo del emprendimiento de mujeres es parte de la agenda política de 
combate a la vulnerabilidad de estas, pues se entiende el estatus económico de las 
ciudadanas como un indicador de la etapa de desarrollo en la que se encuentra 
una sociedad (Nieva, 2015).

Las justificaciones más estudiadas para apoyar focalizadamente a las mujeres 
emprendedoras se enraízan en el potencial impacto de la mujer en la sociedad 
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–tanto a nivel económico como en el bienestar social (Hossain, Bose, & Ahmad, 
2004; Lock & Lawton, 2016; Uwantege & Mbabazi, 2015)– y en las considera-
ciones morales y éticas en torno a la igualdad de oportunidades entre hombres y 
mujeres (Green & Powel, 2012; Campbell & Mínguez-Vera, 2008) recogidas en 
documentos tan importantes como los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS 
5: Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y las niñas).

En el Perú, se espera que los programas de emprendimiento focalizados cau-
sen mejoras en los índices de paridad3 y permitan, a través de la consolidación 
de los negocios, el pleno aprovechamiento del impacto positivo de la creación de 
empresas en el crecimiento de la economía. La preocupación por consolidar los 
emprendimientos debe tomar en cuenta el promover los que se ponen en mar-
cha a partir de la identificación de una oportunidad, pues la literatura concluye 
que solo estos impactan de manera positiva en el crecimiento del PIB y en otras 
variables macroeconómicas, como, por ejemplo, los niveles de investigación y 
desarrollo, el gasto en la educación (Kasseeah, 2016; Acs, 2006; Blowfield & Do-
lan, 2014), y la generación efectiva de más empleo (Serida et al., 2018; Amorós, 
Borraz, & Veiga, 2016).

Si bien los argumentos éticos y económicos son suficientemente potentes en 
sí mismos para trabajar de manera diferenciada con las mujeres, en los países en 
desarrollo estas consideraciones se acompañan con una tercera categoría argu-
mentativa muy poco explorada en el ámbito local: el «social business case del em-
prendimiento de mujeres». Esta categoría postula que el desempeño social de las 
empresas de propiedad y conducción de mujeres es mejor que el de las empresas 
conducidas por hombres (Landry, Bernardi, & Bosco, 2016; Alonso-Almeida, 
Perramon, & Bagur-Femenias, 2017). Es decir, las empresas lideradas por mu-
jeres tienen un mayor compromiso con la adopción de prácticas empresariales 
responsables. 

Dichas prácticas responsables incluyen la gestión de dos aspectos centrales de 
la problemática de nuestro país: el alto nivel de informalidad, en especial en la 
micro- y pequeña empresa (INEI, 2018b) y la corrupción (Transparency Interna-
tional, 2019), además de una preocupación permanente por todos los stakeholders 
del negocio, incluidos trabajadores y clientes (ISO, 2010). Por ello, la conscien-

3 Posibles indicadores de cumplimiento de dos de las metas del quinto Objetivo de Desarrollo 
Sostenible – igualdad de género: (1) asegurar la participación plena y efectiva de las mujeres y la 
igualdad de oportunidades de liderazgo en todos los niveles decisorios en la vida política, económica 
y pública, y (2) aprobar y fortalecer políticas acertadas y leyes aplicables para promover la igualdad 
de género y el empoderamiento de todas las mujeres y las niñas en todos los niveles.
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cia de la relación entre responsabilidad social y mujer emprendedora resulta un 
camino interesante de ser estudiado y agregado en el diseño de los programas 
focalizados. La articulación entre promoción de prácticas de responsabilidad so-
cial y remoción de las barreras que enfrentan las mujeres para consolidar sus 
empresas resultaría en un triple impacto positivo económico, social y ambiental, 
contribuyendo así a un crecimiento y desarrollo más sostenible del país (Amorós 
et al., 2016).

Este ensayo tiene como objetivo dar a conocer, a través de la revisión de lite-
ratura y de forma exploratoria y descriptiva, el argumento del «business case del 
emprendimiento de mujeres» y las barreras que ellas deben superar para consoli-
dar sus iniciativas empresariales. Además, desde una perspectiva aplicada, y con 
la limitación de estar basados solo en la opinión de los autores, se busca esbozar 
lineamientos para el diseño de los programas de fomento al emprendimiento de 
mujeres, de manera que se apropien del potencial impacto positivo del vínculo 
entre mujer emprendedora y responsabilidad social y que aborden, de manera 
más eficiente, las barreras específicas que limitan la consolidación de los empren-
dimientos de «ellas».

El documento que se presenta se estructura como sigue. En la segunda sec-
ción, se contextualiza el problema señalando los desafíos del emprendimiento en 
general y del emprendimiento de mujeres en particular. Seguidamente, se realiza 
un recorrido por estudios académicos que presentan las barreras para la consolida-
ción de las empresas de mujeres y que señalan el efecto del liderazgo empresarial 
de mujeres en la adopción de prácticas responsables. En la cuarta sección, se iden-
tifican los principales programas de apoyo al emprendimiento de mujeres en eje-
cución en nuestro país y se muestran los resultados de su evaluación con relación 
a su abordaje de las barreras específicas que enfrentan las mujeres emprendedoras 
y la promoción de la responsabilidad social empresarial. Finalmente, en la última 
sección de este ensayo, se esbozan algunos lineamientos y recomendaciones para 
fortalecer los programas en ejecución y diseñar nuevos. Todo ello con miras a 
encarar los retos de paridad entre hombres y mujeres, y de una actuación empre-
sarial responsable –ética y formal– con la sociedad, que se perfilan ad portas del 
Bicentenario.

2.	 Breve recorrido por la situación del emprendimiento y el 
emprendimiento de mujeres en el Perú

Las altas tasas de mortalidad e informalidad son características de las empresas 
peruanas. Al año 2017, existían 7.148.000 unidades productivas informales, y 
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aun cuando, entre 2014 y 2018, se produjo en el país un incremento sostenido 
del 6,2%, en promedio, del número de empresas registradas formalmente (INEI, 
2019), su nivel de consolidación es bajo –solo 3 de cada 10 superan los 3,5 años 
de funcionamiento–. Un factor que contribuye a explicar ambos fenómenos es la 
motivación que condujo a la puesta en marcha del emprendimiento. La mayoría 
de las empresas informales de nuestro país (57%) nacen como respuesta a la falta 
de oportunidades para su fundador en la economía formal, es decir, son creadas 
por necesidad (OIT, 2017; INEI, 2018b). Esa misma variable, la creación de 
empresas por necesidad y no por oportunidad, disminuye las probabilidades de 
las empresas para superar los primeros años del negocio y consolidarse (Serida et 
al., 2018).

Se construye así un círculo vicioso que limita el aprovechamiento del empren-
dimiento como vehículo de desarrollo, pues la actividad emprendedora no genera 
empleo proporcionalmente a su crecimiento. Según datos del INEI, en el período 
2007-2018, el crecimiento del empleo formal fue de cerca de la cuarta parte del 
crecimiento del número de empresas formales, y las empresas con menos de 10 
trabajadores fueron responsables de aproximadamente el 90% del empleo infor-
mal en el mismo período (INEI, 2019d). Es decir, las empresas no se consolidan, 
y evidencian una muy reducida capacidad para crear empleo formal, y la falta de 
oportunidades de empleo formal incentiva el surgimiento de más emprendimien-
tos informales de supervivencia y con poco potencial de consolidación.

Avanzar en el desmantelamiento de ese círculo vicioso pasa por mejorar el des-
empeño de las empresas que se encuentran en etapa temprana. Un mejor desem-
peño incrementaría el nivel de atracción a la economía formal (posibilidades de 
crecer y alcanzar nuevos clientes) y, a su vez, la formalización incidiría en mayores 
probabilidades de consolidación (incremento de la productividad, continuidad 
en la operación). El mejor desempeño de las empresas en la etapa temprana re-
quiere controlar factores abundantemente estudiados por la literatura. Destacan 
el comportamiento personal y la preparación gerencial del emprendedor (Gue-
rrero, 2019; Ibrahim & Goodwin, 1986; De la O Cordero & Monge-González, 
2019; Urbano & Turro, 2013; Yamada, 2014); las características del ecosistema 
en el que se desarrolla el emprendimiento (Mason & Brown, s. f.; Kimaya, 2012; 
Simatupang, Schwab, & Lantu, 2015; Weinberger, 2019); y las condiciones de 
operación de la empresa (Cuervo, 2005; �ornton, Ribeiro-Soriano, & Urbano, 
2011; Urbano & Álvarez, 2014; Valdez & Richardson, 2013).

De manera más específica, entre las variables personales y de preparación ge-
rencial del emprendedor se incluyen sus niveles de aversión al riesgo y flexibili-
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dad, su destreza gerencial (experiencia previa, sentido de planificación hacia el 
crecimiento) y su nivel de disciplina en términos de formalidad (Guerrero & 
Santamaría-Velasco, 2019; Ibrahim & Goodwin, 1986; Phillips & Kirchhoff, 
1989; Schutjens & Wever, 2000; Urbano & Turro, 2013; Wagner, 2004). Las 
variables relacionadas con las condiciones de operación del negocio comprenden 
aspectos como la cantidad de recursos financieros con los que cuenta inicialmente 
el emprendedor, los niveles de rentabilidad de los primeros años (Arias & Quiro-
ga, 2008; Prahalad & Hamel, 1990), así como el nivel de competencia en la zona 
de ubicación de la empresa y la proyección de crecimiento del sector específico de 
actividad, además de diversos factores socioculturales y políticos (Arias & Quiro-
ga, 2008; Cuervo, 2005; �ornton et al., 2011; Urbano & Álvarez, 2014; Valdez 
& Richardson, 2013). Por último, en lo que respecta al ecosistema, es central la 
articulación del trabajo del emprendedor con el de los demás agentes que confor-
man ese ecosistema (De la O Cordero & Monge-González, 2019; Kimaya, 2012; 
Mason & Brown, s. f.; Simatupang et al., 2015).

Estas variables, señaladas por la literatura, orientan el diseño de los progra-
mas de emprendimiento; no obstante, la diferencia en la consolidación de los 
negocios de emprendedores y emprendedoras lleva a concluir que su abordaje es 
insuficiente para superar las brechas de género. Las mujeres enfrentan barreras 
muy particulares, adicionales a las variables genéricas listadas (Wu et al., 2019; 
Maxfield et al., 2010; Coleman & Robb, 2009; Powers & Magnoni, 2010). No 
solo ello, sino que las mujeres contribuyen de manera diferente al desarrollo que 
se produce como resultado del emprendimiento.

La necesidad de una mirada de género en la promoción de la actividad em-
prendedora se fundamenta principalmente en dos pilares: (1) su impacto eco-
nómico –se estima que existe una pérdida del 9,4% del PIB per cápita en Lati-
noamérica por la baja productividad agregada a causa de la brecha de género en 
las empresas (Cuberes & Teignier, 2017)– y (2) su urgencia ética –el 27% de las 
mujeres latinoamericanas sienten haber sido discriminadas por su género al hacer 
negocios, mientras que solo el 4% de los hombres perciben este tipo de barrera 
(Ilie et al., 2018).

Sin embargo, además de esas dos vertientes argumentativas a favor de progra-
mas de emprendimiento con enfoque de género, son observables una serie de po-
tenciales impactos positivos no financieros (aunque sus efectos también pueden 
reflejarse en las finanzas), como la propensión de las mujeres a comportamientos 
socialmente responsables, la cual, de ser incorporada en los programas de promo-
ción al emprendimiento, podría generar un círculo virtuoso especialmente atrac-
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tivo. Ello en vista de que los comportamientos socialmente responsables incluyen 
entre sus dimensiones el respeto de los derechos y beneficios laborales, el empleo 
seguro y de calidad, prácticas de buena gobernanza y procesos productivos que 
velen por el ambiente y los consumidores (ISO, 2010); tales comportamientos 
se hallan ausentes de la gestión de la mayoría de las micro- y pequeñas empresas 
peruanas.

En un contexto como el peruano, altamente informal y habituado a prácticas 
asociadas con la corrupción –el 99% de los empresarios consideran que las em-
presas peruanas incurren en prácticas de soborno (Schwalb & Prialé, 2019)–, el 
argumento relacionado con los impactos no financieros derivados del estilo de 
gestión que imprimen las mujeres empresarias a sus negocios cobra fuerza y sen-
tido. Por ejemplo, parecería ser que las mujeres, a pesar de emprender en mayor 
proporción que los hombres por necesidad y ser las más afectadas por el empleo 
informal (75,1% versus 69,5% de los hombres) (INEI, 2017, p. 109), son más 
propensas a la formalización de estos –el 57% de las unidades productivas en el 
sector informal son conducidas por hombres, mientras que el 43% de estas son 
conducidas por mujeres (INEI, 2018b). En esa misma línea, existe evidencia para 
suponer que, en general, las mujeres propietarias de empresas son menos propen-
sas a incurrir en prácticas corruptas. En el caso peruano, de acuerdo con la World 
Bank Enterprise Survey (2017), las mujeres que dirigen empresas señalan, en 
mayor medida que sus pares hombres, que no recurrirán a prácticas de soborno 
para acceder a contratos o servicios.

Si las mujeres suelen construir empresas más responsables, una propuesta ini-
cial al gestor de políticas y programas públicos es que, en el diseño y ejecución de 
los programas de promoción del emprendimiento, se introduzcan tanto acciones 
específicas para premiar la responsabilidad social en las empresas de mujeres, 
como componentes que aborden las barreras de género. Todo ello consideran-
do que la mayoría de los negocios que lideran mujeres son de escala reducida 
–micro- y pequeña empresa (Ministerio de la Producción, 2017)–; operan en 
sectores menos intensivos de capital, como el sector de servicios (el 61,1% de las 
empresas de servicios son propiedad de mujeres) y el comercial (el 58,5% de las 
empresas comerciales son propiedad de mujeres) (INEI, 2019b); y mantienen 
una baja intensidad de capital, hecho que sería el factor más relevante al deter-
minar su baja productividad respecto a las empresas de propiedad de hombres 
(OCDE, 2012). 

Contextualizada la problemática, vale la pena preguntarse si la hipótesis de 
que el emprendimiento de mujeres genera impactos no financieros positivos, 
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producto de la adopción de prácticas responsables, tiene un soporte académico 
que la respalde. De ser así, una segunda pregunta por responder es si los progra-
mas públicos de promoción al emprendimiento activos en el país incorporan en 
su formulación acciones específicas vinculadas con prácticas de responsabilidad 
social y acciones orientadas a suprimir las barreras que enfrentan las mujeres en 
la consolidación de sus negocios. Ambas interrogantes serán atendidas en este 
ensayo.

3.	 Revisión de literatura

3.1	 Relación entre la presencia de mujeres en las empresas y las 
prácticas responsables

Si bien, a nivel académico, no existe una única definición de responsabilidad 
social empresarial (RSE) (Carroll, 1999; Moon & Vogel, 2008), la «Guía de Res-
ponsabilidad Social – Guidance on Social Responsibility – ISO 26000» avanza, 
desde la práctica, en la integración de las teorías instrumentales, integrativas, po-
líticas y éticas que Garriga y Melé (2004) proponen para clasificar la variedad 
de definiciones de RSE presentes en la literatura académica. Así, la ISO 26000 
entiende a la responsabilidad social como «la responsabilidad de una organización 
ante los impactos que sus decisiones y actividades [incluye productos, servicios y 
procesos] ocasionan en la sociedad y el medio ambiente, mediante un comporta-
miento ético y transparente que contribuya al desarrollo sostenible, incluyendo la 
salud y el bienestar de la sociedad; tome en consideración las expectativas de sus 
partes interesadas; cumpla con la legislación aplicable y sea coherente con la nor-
mativa internacional de comportamiento; y esté integrada en toda la organización 
y se lleve a la práctica en sus relaciones» (ISO, 2010, p. 16).

Esta forma de entender la RSE implica su extensión a todos los ámbitos de la 
gestión empresarial, más allá de las acciones filantrópicas (Argandoña & Isea Silva, 
2011). La RSE incluye el reconocimiento de que, con sus operaciones, las empre-
sas afectan de manera directa e indirecta a sus colaboradores, a sus proveedores, la 
calidad del ambiente, el bienestar de sus consumidores y el de las comunidades en 
las que opera, así como la competitividad de los mercados (ISO, 2010). Es decir, 
una empresa comprometida con una gestión socialmente responsable reconoce 
los imperativos económicos de éxito empresarial y, al mismo tiempo, aborda las 
externalidades sociales y ambientales que provocan en sus operaciones (Grosser 
& Moon, 2005, p. 328).
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En lo que concierne al impacto no financiero de la dirección de mujeres, au-
tores como Landry et al. (2016), Martínez, Rubio y Fernández (2019), Nicolás 
& Rubio (2016) y Alonso-Almeida et al. (2017) reportan que, a mayor pro-
porción de mujeres en el directorio, mayor comunicación participativa entre los 
miembros y mayores niveles de donación caritativa y de promoción de ambientes 
laborales favorables (Bernardi, Bosco, & Vassil, 2006; Bear, Rahman, & Post, 
2010; Hechavarría et al., 2012). En esa misma línea, otros autores comprueban 
que, también a nivel ejecutivo, la presencia de mujeres afecta de manera positiva 
el desempeño social de la compañía, incluido el desarrollo de un número más alto 
de acciones de responsabilidad social (Bernardi & �readgill, 2010; Colares et al., 
2018; Furlotti et al., 2019; Galbreath, 2011; Hyun et al., 2016; Larrieta-Rubín 
de Celis et al., 2015; Rodríguez et al., 2017). 

Adicionalmente, aunque no sin polémica (Adams & Ferreira, 2009; Ahern & 
Dittmar, 2012; Bøhren & Strøm, 2010; Lau & Murnighan, 1998; Rose, 2007), 
se señala que, cuando las mujeres son propietarias del emprendimiento, se tiene 
una probabilidad tres veces mayor que el promedio de obtener una certificación 
como empresa preocupada por su impacto social y ambiental (Grimes, Gehman, 
& Cao, 2017). De hecho, un estudio reciente centrado en el caso latinoamerica-
no, realizado por Dávalos et al. (2019), concluye con evidencia empírica que la 
propiedad femenina de una empresa no solo se relaciona con, sino que es causa 
de, un comportamiento socialmente responsable. Por último, frente a decisiones 
de inversión, las mujeres solicitan, en mayor medida que los hombres, informa-
ción sobre el desempeño social de la compañía (Nath, Holder-Webb, & Cohen, 
2013), es decir, tienen una actitud más positiva hacia la inversión socialmente 
responsable que sus pares hombres (Rossi et al., 2019).

Con relación a los factores explicativos de la relación positiva entre liderazgo 
de mujeres y responsabilidad social, se indica que la convicción ética, la fuerte 
orientación moral y la preocupación por mantener una buena reputación em-
presarial serían mayores en las mujeres que en sus pares hombres (Hyun et al., 
2016). Asimismo, la tendencia de las mujeres a ejercer relaciones interpersonales 
más participativas y democráticas durante la toma de decisiones (Bernardi et al., 
2006) –explicada en su tendencia hacia la empatía y altruismo (Konrad, Kramer, 
& Erkut, 2008) y un comportamiento orientado al soporte a largo plazo (Eagly 
& Crowley, 1986)– sería otra de las causas del comportamiento empresarial más 
socialmente responsable de las mujeres. Una última explicación al desempeño 
destacado de las mujeres a nivel de implementación y efectividad en el desarrollo 
de prácticas responsables (Bear et al., 2010) es el despliegue de un estilo de lide-
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razgo transformacional que reconoce a las organizaciones como parte de un siste-
ma integrado, y, por ello, para ellas, generar retornos a miembros de la sociedad 
distintos de sus propietarios es visto como una obligación (Alonso-Almeida et al., 
2017) que las conduce a desplegar esfuerzos para conocer las necesidades de todos 
sus stakeholders (Alonso-Almeida et al., 2017; Ben-Amar, Chang y McIlkenny, 
2017; Galbreath, 2011).

3.2	 Mujeres y dos ámbitos de la conducta responsable: corrupción e 
informalidad

La mayor tendencia de las mujeres al altruismo y hacia el bien común reportada 
por diversos autores (Rivas, 2013, p. 10; Breen et al., 2017, p. 1490) son la base 
de trabajos que señalan asociaciones significativas entre mujeres y bajos índices de 
corrupción en distintos contextos sociales (Breen et al., 2017, p. 1486). Al respec-
to, Dollar, Fisman y Gatti (2001, p. 427) encontraron que la participación políti-
ca de mujeres se relacionaba inversamente con la corrupción. En paralelo, Swamy 
et al. (2001, p. 40) hallaron un porcentaje significativamente mayor de mujeres 
que de hombres que creían que la conducta ilegal o deshonesta es injustificable. 
Además, Breen et al. (2017, p. 1492) observaron que las mujeres propietarias de 
empresas se relacionan significativamente con una menor cantidad de sobornos 
y son menos propensas a recibirlos. Incluso, un estudio experimental de Rivas 
(2013, p. 35) encontró que las mujeres que asumieron el papel de empresaria y 
de funcionaria pública eran menos propensas a escoger sobornar o aceptar coimas 
que sus pares masculinos, y que, cuando las participantes sobornaban, lo hacían 
ofreciendo una menor cantidad que los varones. En tal sentido, existen razones 
para suponer que las mujeres tienden a ser menos tolerantes a prácticas de sobor-
no que los hombres, no solo en contextos relacionados con el sector público, sino 
también con el privado.

Con respecto a la relación entre la informalidad y género, son pocos los estu-
dios académicos que exploran las razones por las cuales un empresario/a informal 
pasa a la formalidad (Amin, 2011, p. 3). En un contexto distinto al peruano, 
Babbitt, Brown y Mazaheri (2015, p. 170) encontraron, en su estudio realizado 
en Indonesia, que, a mayor edad (a partir de los 43), las mujeres presentaban más 
probabilidades de buscar la formalización de sus negocios que los varones y que, 
además, preferirían, con mayor frecuencia que los varones, formalizar sus empre-
sas recién formadas (7,4 meses de operación en promedio) (Babbitt et al., 2015, 
p. 170). Otros investigadores hallaron que las mujeres que viven en zonas urbanas 
son menos propensas a formalizarse que los hombres, mientras que las mujeres 
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que viven en zonas rurales sí buscan la formalidad de sus negocios más que sus 
pares hombres, sobre todo por el acceso al crédito (Babbitt et al., 2015, p. 169). 
Finalmente, entre los principales obstáculos para la formalización de los negocios 
de mujeres en el Perú se encontrarían en el embarazo, la tenencia de hijos y la 
violencia y los estereotipos de género (Defensoría del Pueblo, 2019, p. 39). En 
suma, aunque los estudios locales sobre género y formalización de los emprendi-
mientos son escasos, parece ser que la informalidad de las mujeres emprendedoras 
se asocia a la motivación que las ha llevado a crearlos, así como a la dificultad de 
conciliar la conducción de un negocio formal con los roles femeninos estereotí-
picos y, finalmente, con el nivel de aversión al riesgo mayor en las mujeres que 
en los hombres; esta última característica las conduciría a buscar minimizar la 
posibilidad de ser penalizadas (financiera o reputacionalmente).

3.3	 Barreras específicas que enfrentan las mujeres emprendedoras

El predominio masculino en el emprendimiento (Wu et al., 2019, p. 905) ha 
llevado a los estudiosos a investigar las razones que lo explican. Producto de esos 
trabajos, se han identificado barreras que dificultan la igualdad y equidad de gé-
nero en el emprendimiento y que frenan especialmente la consolidación de los 
negocios de mujeres.

Una primera barrera está enraizada en los rasgos personales de la empren-
dedora y se plasma en la variable confianza en sí mismas. Estudios como los de 
Kirkwood (2009a, pp. 123-127) y Amatucci y Crawley (2011, p. 34) encuentran 
que las mujeres que emprenden creen que no lograrán el éxito si no se asocian 
con otros, y no se reconocen a sí mismas como emprendedoras. A ello se suma su 
percepción de incapacidad para el manejo la economía y las finanzas, aspecto en 
el que los varones emprendedores muestran sobreconfianza. La emprendedora no 
confía en sí misma, pues percibe el emprendimiento como un fenómeno mascu-
lino (Kirkwood, 2009b, p. 347), para el que «ellos» se encuentran mejor prepara-
dos por su inclinación profesional a lo cuantitativo (Amatucci & Crawley, 2011).

Una segunda barrera que dificulta llegar a la igualdad y equidad de género en 
el emprendimiento se relaciona con la motivación para emprender. Un elemento 
que debe ser analizado en el marco de esta barrera es la mayor aversión al riesgo 
de las mujeres, que, de acuerdo con algunos autores, estaría asociada al estereo-
tipo que adjudica a los hombres mayor agresividad (Wu et al., 2019, p. 912), así 
como al temor que experimentan las mujeres a contravenir las normas sociales. 
Ambas creencias las inhibirían de tomar riesgos (Maxfield et al., 2010, p. 594) 
y las desmotivarían a emprender o a escalar sus proyectos emprendedores. Ante 
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ello, Brindley (2005, p. 154) señala que las emprendedoras suelen incorporar a 
una persona de su entorno al negocio o emprenden en rubros que les son fami-
liares, minimizando así su exposición al riesgo, pero restringiendo también sus 
actividades a sectores comerciales de bajo crecimiento. Un segundo elemento que 
se debe tomar en cuenta en el análisis de la barrera motivación para emprender es 
la maternidad. La literatura sobre el tema muestra resultados mixtos: las madres 
emprenden buscando flexibilidad y poder cubrir las necesidades emocionales de 
sus hijos al estar cerca de ellos, pero, al mismo tiempo, ambos deseos las incenti-
van a limitar el crecimiento de sus negocios para no perder el control del tiempo 
dedicado a la familia, de modo que el intento por balancear vida y trabajo se 
relaciona negativamente con la supervivencia del emprendimiento (Duberley & 
Carrigan, 2013, p. 638; Kirkwood, 2009b, p. 356; Rey-Martí, Tur, & Mas, 2015, 
p. 813). Una última variable relacionada con las motivaciones de las mujeres para 
emprender es la búsqueda de sentido de poder sobre su destino, pues, para no 
perder el control de los distintos ámbitos de su vida, la mujer prefiere mantener 
sus empresas pequeñas y manejables (Coleman & Robb, 2009, p. 399). 

Una tercera barrera al emprendimiento de mujeres identificada por la litera-
tura es el acceso al crédito. Las mujeres no solicitan financiamiento o solicitan 
pequeños montos de capital, hecho que las convierte en clientes menos atracti-
vos para las instituciones financieras tradicionales, que, además, consideran los 
préstamos que otorgan a mujeres más riesgosos por el limitado crecimiento que 
suelen presentar sus empresas (Coleman, 2000, pp. 39-40; Coleman & Robb, 
2009, p. 399). Las mujeres latinoamericanas enfrentan más dificultades en el 
acceso a los productos y servicios financieros adaptados a sus necesidades (Powers 
& Magnoni, 2010), y si bien las microfinanzas han aportado a la superación de 
esa barrera, los productos que les ofrecen están orientados al corto plazo y no al 
acceso de capital de inversión de largo plazo, fundamental para la expansión y 
el crecimiento de las empresas. Incluso el acceso al financiamiento se encuentra 
afectado por el rol de cuidadora que se asigna la mujer en la familia peruana, pues 
en el país existe un grupo de mujeres que, si bien aprovecha la oferta de recursos 
que les otorgan las instituciones de microfinanzas, son agentes pasivos en cuanto 
a la distribución de roles en el hogar (López Valladares, 2018), y su poder de de-
cisión es limitado en cuanto al destino del capital recibido.

Finalmente, ya que el emprendimiento es parte de una compleja red de re-
laciones sociales (Lerner, Brush, & Hisrich, 1997, p. 323) en la que el capital 
social resulta clave (Wu et al., 2019, p. 912) y relevante para la ejecución de 
estrategias de bootstrapping (estrategias para obtener recursos) (Jayawarna, Jones, 
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& Marlowe, 2015, p. 317; Klyver & Grant, 2010, p. 213), las diferencias entre 
hombres y mujeres en la creación y gestión de las redes sociales se convierten en 
la cuarta barrera para la consolidación de los emprendimientos encabezados por 
mujeres.

Se ha encontrado que las mujeres son más susceptibles de exclusión de redes 
sociales formales, por su tendencia a agruparse solo entre ellas o en círculos de 
parientes cercanos, hecho que limita el networking con emprendedores varones 
que podrían convertirse en modelos por seguir (Lerner et al., 1997, p. 336) y que 
refuerza valoraciones negativas vinculadas a la feminidad (Wu et al., 2019, p. 912; 
Jayawarna et al., 2015, pp. 316-320; Klyver & Grant, 2010, p. 220). No obstan-
te, la afiliación a una sola red con un fuerte lazo de lealtad y apoyo moral también 
podría mejorar la rentabilidad del negocio (Lerner et al., 1997).

4.	 Análisis de los programas de emprendimiento que incluyen 
como beneficiarias específicas a las mujeres

En nuestro país, los planes sectoriales y multisectoriales, que se despliegan a través 
de las políticas públicas, definen un marco para el desarrollo de programas de 
promoción y fortalecimiento del emprendimiento. Algunos de estos programas 
están orientados de manera específica al emprendimiento de mujeres.

Son dos las políticas que se han considerado como relevantes para este trabajo. 
La primera es la Política Nacional de Equidad de Género, de la cual se desprende 
el Plan Estratégico Multisectorial de Igualdad de Género, aprobado a inicio del 
presente año. Dicho plan incluye los siguientes tres servicios relacionados con el 
emprendimiento de mujeres: (1) capacitación y asistencia técnica en gestión em-
presarial, productividad con innovación tecnológica, y para la internacionaliza-
ción de las empresas dirigidas a las mujeres; los responsables de su ejecución son el 
Ministerio de Agricultura y Riego, el Ministerio de Comercio Exterior y Turismo, 
y el Ministerio de la Producción; (2) financiamiento para mujeres que lideran 
emprendimientos y empresas de manera sostenible y efectiva, servicio bajo la 
responsabilidad del Ministerio de la Producción y del Ministerio de Agricultura y 
Riego; y (3) asistencia técnica para la incorporación del enfoque de género en el 
desarrollo de programas de formación e investigación y/o responsabilidad social 
empresarial, a cargo del Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables.

Una segunda política, que no menciona explícitamente el emprendimiento 
de mujeres pero que, por su naturaleza transversal, debe sumarse al análisis, es la 
Política Nacional de Competitividad y Productividad (PNCP). Esta incluye entre 
sus objetivos la generación y mejora de los mecanismos para el tránsito hacia la 
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formalidad y la generación de condiciones para desarrollar un ambiente de ne-
gocios productivos, así como la promoción de la sostenibilidad ambiental en la 
operación de actividades económicas. La PNCP es la base para la elaboración del 
Plan Estratégico Multianual (2017-2021) del Ministerio de la Producción, que 
señala como uno de sus componentes a la promoción del desarrollo empresarial y 
que precisa siete variables estratégicas, una de las cuales hace mención específica 
al uso responsable y sostenible de los recursos naturales en las actividades econó-
micas, relacionándose de ese modo con el emprendimiento responsable.

4.1	 Programas de promoción del emprendimiento

A partir del seguimiento a la operacionalización de la Política Nacional de Equi-
dad de Género y de la Política Nacional de Competitividad, se identificaron tres 
programas públicos de promoción del emprendimiento de alcance nacional y 
diseñados para las emprendedoras. En la tabla 1, se muestran dichos programas, 
la unidad responsable de su ejecución, su fecha de inicio, las acciones incluidas 
a favor del emprendimiento responsable y del emprendimiento de mujeres, así 
como algunos indicadores que evidencian su alcance hasta la fecha.

Los programas de promoción del emprendimiento dirigidos a emprendedoras 
son de muy reciente operación (menos de cinco años) y subsidiarios de progra-
mas de promoción del emprendimiento en general. Su alcance a la fecha es muy 
reducido, y se pueden considerar experiencias iniciales aún de pequeña escala y, 
por ello, fuentes de identificación de oportunidades para escalar el impacto. Dos 
de los tres programas seleccionados tienen entre los responsables de su implanta-
ción al Ministerio de la Producción. No se identificaron programas impulsados 
por el Ministerio de Agricultura y Riego, aunque, de acuerdo con lo señalado por 
el Plan Estratégico Multisectorial de Igualdad de Género, ese ministerio tiene 
competencia en la materia.

En general, se observa que en dos de los tres programas de emprendimiento 
confluyen acciones para la promoción de la responsabilidad social y la ejecución 
de servicios específicamente diseñados para mujeres. No obstante, solo en el Pro-
grama Mujeres Líderes Exportadoras «Ella Exporta» es explícito el abordaje de la 
responsabilidad social empresarial. El Programa Mujer Produce, si bien también 
aborda ambos aspectos, se conecta indirectamente con la responsabilidad social a 
través del ámbito de la formalización. Por último, el programa de concursos Mu-
jer, Emprende e Innova, del Programa Innovate Perú, está focalizado en ofrecer 
beneficios ad hoc para la mujer emprendedora, pero no considera explícitamente 
ningún componente que se conecte con la RSE.
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4.2	 Programas de promoción de la responsabilidad social 
empresarial

Adicionalmente a la revisión de los programas de fomento del emprendimiento, 
se mapearon las dos únicas iniciativas públicas que abordan de manera explí-
cita la promoción de las prácticas de responsabilidad social en las empresas: el 
Programa Perú Responsable del Ministerio de Trabajo4 (DS 015-2011-TR) y el 
Programa de Responsabilidad Social Empresarial (RSE) del Plan Operativo 2018 
de la Comisión de Promoción del Perú para la Exportación y el Turismo (Prom-
Perú). En el caso del Programa Perú Responsable, la RSE es vista como fórmula 
de promoción de empleo decente, mientras que en el programa gestionado por 
PromPerú la RSE se vincula con la obtención de certificaciones y el cuidado de la 
sostenibilidad de las cadenas de abastecimiento de las empresas, imperativo para 
alcanzar mercados internacionales. En la tabla 2, se presentan ambos programas, 
sus objetivos y acciones dirigidas tanto a emprendedores en etapas iniciales de 
formación de sus negocios, como, si las tuvieran, las actividades focalizadas para 
el emprendimiento de mujeres.

Tabla 2 
Programas de RSE: Identificación de acciones dirigidas a emprendedores

Programa Objetivo Acciones dirigidas a 
emprendedores en general

Acciones focalizadas 
en emprendimiento 

de mujeres
Programa Perú 
Responsable 
(creado: DS 
015-2011-TR; 
extinto: DS 004-
2020-TR)

Promover la RSE 
generadora de 
empleo decente, 
así como extender 
la certificación 
de empresas con 
responsabilidad 
social.

•	 Eje de emprendimiento: 
promueve la generación 
de oportunidades de 
autoempleo o iniciativas 
de emprendimiento 
productivo y formal a través 
de programas/proyectos de 
RSE en capacitación para el 
emprendimiento.

No se incluyen 

4 Este programa fue extinguido en enero de 2020 a través del DS 004-2020-TR.
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Programa de 
Responsabilidad 
Social 
Empresarial (del 
Plan Operativo 
de PromPerú)

Promover la 
incorporación del 
uso de herramientas 
y prácticas para la 
implementación de 
RSE en las empresas 
exportadoras del 
país.

•	 Capacitación en el manejo 
de herramientas y técnicas 
para implementar la 
responsabilidad social 
empresarial, la importancia 
de las tendencias de las 
exportaciones en el contexto 
de la RSE y el desarrollo de 
planes de acción de RSE y 
códigos de conducta.

•	 Asesoría en la elaboración 
de su propio plan estratégico 
de comunicación en 
acciones de RSE.

No se incluyen

Elaboración propia.

De la lectura de los programas de promoción de la RSE se concluye que, 
si bien integran su trabajo al emprendimiento, en ninguno de los dos casos se 
trata diferenciadamente el emprendimiento de mujeres. En el caso del Programa 
Perú Responsable, el abordaje del emprendimiento es tangencial. Así, plantea 
la promoción de oportunidades de autoempleo y/o emprendimiento productivo 
y formal a través de proyectos de RSE dirigidos a capacitar para el emprendi-
miento, pero no ofrece formación en RSE a las empresas que inician operaciones 
(emprendimiento temprano). En el caso del Programa de Responsabilidad Social 
Empresarial, parte del Plan Operativo de PromPerú, sí se incluyen acciones es-
pecíficas de promoción de responsabilidad social en las empresas exportadoras, 
fundamentalmente de capacitación y asesoría.

El análisis conjunto de las tablas 1 y 2 visibiliza falta de integración entre los 
programas de impulso a la RSE y los programas de promoción del emprendi-
miento que benefician a mujeres. Si bien algo se ha avanzado en la incorporación 
de la temática de la RSE en los programas de emprendimiento de mujeres, no 
ocurre lo mismo en los programas de RSE, ya que no se señalan acciones a favor 
del emprendimiento diseñadas especialmente para las emprendedoras. 

4.3	 Abordaje de las barreras a la consolidación de las empresas de 
mujeres

Una vez identificadas las acciones de cada uno de los programas, se analizó la 
naturaleza de sus actividades, evaluando si abordan las barreras genéricas para la 
consolidación de las empresas (comunes a emprendedores y emprendedoras) y 
las barreras específicas que, según los estudios, enfrentan las emprendedoras por 
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su condición de mujeres. La mirada se centró en tres tipos de barreras genéricas 
(comportamiento personal y preparación del emprendedor, debilidades del eco-
sistema y condiciones de operación) y cuatro barreras específicas (autoconfianza, 
motivación, networking y acceso al crédito). La tabla 3 resume las conclusiones 
del análisis de las barreras específicas.

Tabla 3 
Abordaje de las barreras al emprendimiento de mujeres en los programas de promoción 

del emprendimiento

Programa Autoconfianza Motivación Networking Acceso al 
crédito

Programa Mujeres Líderes 
Exportadoras «Ella Exporta»

Sí No No Sí

Programa de concursos Mujer, 
Emprende e Innova, del 
Programa Innóvate Perú

No No No Sí

Programa Mujer Produce, 
del Programa Nacional Tu 
empresa

No No Sí No

Elaboración propia.

Se encontró que la mayoría de las acciones que componen los programas se 
concentran en la dimensión de comportamiento personal y preparación del em-
prendedor, fundamentalmente en el desarrollo de programas formativos para la 
adquisición de destrezas gerenciales, incluida la asesoría para la formalización. 
Estas formaciones, sin embargo, no integran componentes específicos para supe-
rar las barreras de autoconfianza y motivación que resultan cruciales para el desa-
rrollo del emprendimiento de mujeres. Una excepción se presenta en el caso del 
programa Mujeres Líderes Exportadoras «Ella Exporta», que propone un acom-
pañamiento técnico a la emprendedora; dicho acompañamiento podría afectar de 
manera positiva en la gestión de la confianza en sí mismas.

Acerca de las condiciones del ecosistema, dos de los tres programas revisados 
contemplan la variable de acceso a recursos financieros. Ello implica la aceptación 
de que, si bien emprendedores y emprendedoras son afectados por ese compo-
nente, su impacto es mayor en las mujeres empresarias y, en consecuencia, este 
tipo de acciones es fundamental en los programas dirigidos a mujeres. En ese 
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sentido, el programa Mujeres Líderes Exportadoras «Ella Exporta» es interesante, 
pues vincula el acceso a capital semilla con la adopción de prácticas responsables, 
ofreciendo señales claras sobre el perfil de emprendimiento que se pretende po-
tenciar. Por su parte, la oferta de fondos concursables no reembolsables del pro-
grama Mujer Emprende e Innova del Programa Innóvate Perú, podría de manera 
indirecta promover prácticas responsables, pues la innovación tiene que ver, entre 
otras cosas, con repensar procesos, actividad necesaria para controlar impactos 
negativos y potenciar los positivos del negocio, llamado básico de la responsabi-
lidad social. 

Por último, las variables vinculadas con la barrera genérica de condiciones 
de operación,y, en concreto, la barrera específica de networking que enfrentan 
las mujeres empresarias, solo se abordaban parcialmente en las actividades del 
Programa Mujer Produce, a través de la organización de ferias para presentar 
los productos ofertados por los emprendimientos. Con esas acciones, se buscaría 
contribuir a la mejora de las condiciones de operación de la empresa al facilitar 
la exposición de los negocios. Sin embargo, de acuerdo con lo señalado por la 
literatura, este abordaje de eventos exclusivos para mujeres podría tener algunos 
impactos negativos.

Se concluye que los programas de emprendimiento revisados han incorporado, 
cada uno con distinta profundidad, los lineamientos para el fortalecimiento del 
emprendimiento en general, pero que el abordaje de las barreras que la literatura 
señala como específicas para las mujeres aún se encuentra en un estadio inicial.

El acceso al financiamiento es la barrera más trabajada, a través de la ofer-
ta de cofinanciamiento o capital semilla. Los asuntos vinculados con barreras 
como la autoconfianza o la motivación, que tienen un fuerte arraigo en estereo-
tipos y segregación profesional, apenas si son abordados. Esto último también 
ocurre con la generación de redes, que es trabajada marginalmente por solo uno 
de los programas. Se aprecia, además, escasa articulación entre los pocos pro-
gramas públicos de promoción de la RSE y los programas de emprendimiento 
de mujeres.

Finalmente, observamos, en la reciente creación de programas focalizados en 
las emprendedoras, una oportunidad para, con el alineamiento entre las necesi-
dades específicas de las mujeres, las acciones de los programas y la promoción 
de la responsabilidad social, ampliar el impacto del uso de los recursos públicos 
destinados a la promoción empresarial.
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5.	 Esbozo de lineamientos para el fortalecimiento de los programas 
de impulso al emprendimiento de mujeres

Se presentan a continuación cinco lineamientos o recomendaciones para el for-
mulador de programas de fortalecimiento del emprendimiento. Estos se propo-
nen tomando como punto de partida lo avanzado en el país, y con la intención de 
que se conviertan en un insumo más de mejora, con miras a superar los retos que 
enfrentaremos en torno al Bicentenario de la Nación.

Lineamiento 1: Sobre el tratamiento de la barrera de autoconfianza y 

motivación

Necesidad de un abordaje explícito de autoconfianza y motivación como parte 
de las acciones formativas de los programas. En paralelo al trabajo en el fortale-
cimiento de destrezas gerenciales, se recomienda la introducción de la mentoría 
personal centrada en aspectos socioemocionales de la emprendedora. Ello per-
mitiría entender las motivaciones detrás del emprendimiento para, a partir de 
esa base, combatir los estereotipos que podrían derivar en prejuicios de género 
limitantes del desarrollo de la mujer emprendedora.

De otro lado, ya que gran parte de las mujeres inicia sus emprendimien-
tos pensando en el bienestar familiar, introducir medidas de apoyo al balance 
trabajo-familia es un factor central. La oferta a hombres y mujeres de espacios 
de trabajo compartidos que incluyan servicios de cuidado de bebés y niños/as 
(cocrianza, no guardería) puede ser interesante. Se libera tiempo de la empren-
dedora madre, que puede ser destinado a hacer crecer el negocio, y, al mismo 
tiempo, se le da la opción de tener conexión con sus hijos fuera del entorno do-
méstico. Experiencias como la de la empresa La Semilla, Comunidad, Cowor-
king & Cocrianza pueden servir como benchmark.

Lineamiento 2: Sobre el tratamiento del acceso al financiamiento

Es importante trabajar en el desarrollo de productos financieros para los empren-
dimientos de mujeres que hayan superado los estadios iniciales del negocio, en 
simultáneo con dar continuidad a los diseñados para apoyar a las emprendedoras 
en fases iniciales (concursos o capital semilla).

Aquellas emprendedoras que buscan escalar sus proyectos requieren la faci-
litación al acceso a fondos de inversionistas ángeles y/o con fondos de garantía 
que pueden desarrollarse para tal fin. A las acciones de coaching que se están im-
plementando desde algunos programas podrían sumarse coaching específico para 
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el acceso al financiamiento. Otra línea de trabajo con relación al financiamiento 
puede materializarse a través de las microfinancieras, que puedan identificar y de-
rivar a los programas públicos a aquellas clientas listas para escalar sus proyectos.

Por último, vincular el acceso a recursos financieros a la implementación de 
iniciativas de responsabilidad social en materias como prácticas laborales, gober-
nanza, asuntos de consumidores, prácticas justas de operación y medio ambiente 
resulta una posibilidad atractiva.

Lineamiento 3: Sobre la barrera del acceso a redes

Pensar y crear espacios de encuentro entre y para mujeres, pero también espacios 
que las acerquen a redes de emprendedores exitosos que compartan experien-
cias. Las mujeres construyen lazos de forma distinta que los hombres; por ello, la 
relación entre mujeres como red de soporte debe cultivarse como espacios para 
abordar con libertad temas como la violencia de género o la tutela masculina. No 
obstante, también es importante ofrecer espacios para las emprendedoras en foros 
empresariales, tradicionalmente masculinos, y fomentar que ellas se expongan 
a experiencias exitosas de emprendimiento no solo de mujeres sino también de 
hombres.

Además de la provisión de estos espacios/momentos de contacto comercial y 
de compartir experiencias, preocupaciones y soluciones, es deseable potenciar la 
participación de las mujeres en redes que les faciliten el acceso a la tecnología y el 
uso de laboratorios.

Lineamiento 4: Sobre la articulación e integración de los programas de 

responsabilidad social y de emprendimiento focalizados en mujeres

Se identifica una oportunidad para integrar los programas de fomento al empren-
dimiento de mujeres con iniciativas de promoción a la responsabilidad social, en 
especial algunas privadas. Una metodología probada, diseñada para pymes y que 
podría ser tomada como benchmark es el Programa Negocios Competitivos de 
la Global Reporting Initiative (GRI). Se propone que la responsabilidad social 
sea trabajada no solo a través de formación, como se viene haciendo mediante 
el Programa Mujeres Líderes Exportadoras «Ella Exporta», sino también en el 
acompañamiento para la adopción de estas prácticas y, en el caso de las empresas 
de mujeres más consolidadas, en la obtención de certificaciones. En esa línea, ade-
más de la GRI, también resulta atractiva la Asociación de Buenos Empleadores 
(ABE), institución de la Cámara de Comercio Americana del Perú, que fomenta 
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y certifica la responsabilidad social laboral. Un aspecto importante de la gestión 
responsable, más allá de las prácticas laborales y la formalización, por su inciden-
cia en la consolidación de las empresas, es la gobernanza.

Lineamiento 5: Sobre las alianzas 

Un abordaje exitoso de las barreras que enfrenta la mujer emprendedora peruana 
requiere una mirada de sistema en la que se articule el trabajo de los distintos 
ministerios, los Gobiernos regionales y los Gobiernos locales. En el caso de las 
intervenciones para mujeres emprendedoras, el aporte de los técnicos especialistas 
en género del Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables puede enriquecer 
las intervenciones. También es central la coordinación con el Ministerio de Agri-
cultura y Riego, pues muchas emprendedoras, en especial en provincias, trabajan 
en esta actividad.

No obstante, no solo la articulación con el sector público es necesaria, sino 
que resultaría atractivo contar con un espacio de validación de programas en 
los que la voz y el aporte de distintos actores sociales sean atendidos: entidades 
de formación, incubadoras, entidades de microfinanzas, empresas con iniciativas 
de responsabilidad social dirigidas a mujeres, organizaciones sin fines de lucro, 
organizaciones multilaterales, entre otros. Finalmente, la creación de un sistema 
de información integrado de los recursos disponibles para las mujeres emprende-
doras puede agregar valor.

Para finalizar, es preciso señalar algunas limitaciones en la formulación de las 
propuestas. La primera es que se plantean sin haber revisado las especificidades 
de diseño de las actividades de cada uno de los programas vigentes; afinar estas 
recomendaciones requeriría de un estudio más minucioso de los programas y 
las características específicas de sus componentes. La segunda limitación es la 
carencia de estudios específicos sobre el comportamiento de la mujer empren-
dedora peruana con relación a la responsabilidad social, sobre todo con relación 
a los componentes de informalidad y corrupción, especialmente relevantes en 
nuestro contexto; dichos estudios podrían dar luces a la construcción de inter-
venciones más sólidas con las emprendedoras. Por último, no se han revisado 
todos los programas ofrecidos por el Estado en todos sus niveles (nacional, 
regional y local).
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